BLOQUE 7

«NACIDO DE MUJER» MARÍA, LA MADRE DE JESÚS

OBJETIVOS

· Acercamos a la madre de Jesús para comprender mejor su papel en la historia de la salvación.
· Descubrir en María de Nazaret, disponible al proyecto salvífico, los rasgos del auténtico discípulo del Señor.
· Preguntamos, a la luz de su experiencia creyente, por el propio camino como seguidores de Jesús hasta la cruz.

TEMAS
19. «EL SEÑOR ESTÁ CONTIGO»
20. «QUE SE CUMPLA EN Mí LO QUE DICES»
21. «AHÍ TIENES A TU MADRE...»
19. «EL SENOR ESTA CONTIGO»


María, creyente esperanzada

Objetivos del tema

· Situar a María de Nazaret en el contexto de un pueblo esperanzado que, como resto fiel, aguarda el cumplimento de las promesas de Dios.
· Plantear el misterio de María de Nazaret desde la mujer creyente aso​ciada al proyecto salvador de Dios en Cristo.
· Descubrir en María de Nazaret a la «llena de gracia» escogida por Dios y disponible a su proyecto por la fuerza del Espíritu.

· Motivación

«Cuando llegó la plenitud de los tiempos (Dios) envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la Ley y para que recibiéramos la filiación» (Gál 4, 4-5).

Este texto del Apóstol Pablo a los gálatas es el testimonio más antiguo del NT en lo que se refiere a la relación entre Cristo y María. Junto a Jesucristo, plenitud de los tiempos -en el centro de la historia de la salvación-, encontramos la figura de una mujer que es elegida por Dios para ser madre del Verbo encarnado.

La reflexión y la profundización que la comunidad de los cre​yentes ha hecho en torno a la figura de María a lo largo de los siglos ha encuadrado siempre a la Hija de Sión en los misterios de Cristo y de la Iglesia. No es posible entender la figura de María si no es en referencia a Cristo y a su Iglesia. Al mismo tiempo, colocando la reflexión sobre la madre de Jesús en un trasfondo histórico-salvífico, los padres del concilio pretenden enlazar con la mejor tradición eclesial.
Los datos de la Escritura son como las piezas de un mosaico de brillante colori​do y minuciosos detalles que van encajando progresivamente a medida que profundizamos en ella según la lectura creyente que la Iglesia ha hecho de los textos a lo largo de los siglos. Así, el perfil de la figura de María cobra mayor nitidez si la contemplamos dentro del contexto de la historia de la salvación que acabamos de describir. Quizá ahora se entienda mejor el porqué de nuestra amplia introducción en torno a las tradiciones del Antiguo Testamento. En efec​to, María sólo se comprende dentro de la tradición de su pueblo, el pueblo de la alianza, heredera -también ella- de las promesas de Yahvé. María es una cre​yente esperanzada que aguarda, como tantos otros, la salvación de Israel, el cumplimiento definitivo de las antiguas profecías. Ella es también «resto fiel», la Hija de Sión.

1. La Hija de Sión

Sión hace referencia a la ciudad de David, a Jerusalén; la expresión «Hija de Sión» es una personificación femenina que alude al pueblo escogido, al resto fiel, al pueblo de los últimos tiempos, a la esperanza del cumplimiento de la pro​mesa de Dios a Israel, al futuro de Yahvé... Nos lo recuerda Miqueas: «Al final de los tiempos estará firme el monte del templo del Señor, sobresaldrá sobre los montes, dominará sobre las colinas. (...) De Sión saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra del Señor» (Miq 4, 1-2). El profeta habla, además, de un parto doloroso de la Hija de Sión (Miq 4, 10) que dará a luz a un pueblo nuevo, liberado, que será portador de una nueva esperanza. En este contexto, subrayando su origen humilde -nacerá en la ciudad de Belén-, se nos anuncia la venida de un rey mesiánico entroncado con la dinastía davídica que será pastor, que reunirá y dará la paz al pueblo: «En cuanto a ti, Belén Efrata, la más pequeña entre los clanes de Judá, de ti sacaré al que ha de ser soberano de Israel: sus orígenes se remontan a los tiempos antiguos, a los días de antaño. Por eso el Señor abandonará a los suyos hasta el tiempo en que dé a luz la que ha de dar a luz. Entonces los que aún queden volverán a reunirse con sus hermanos israelitas» (Miq 5, 1-2). La profecía queda cumplida, como bien sabemos, en Mt 2, 6.

Una exégesis atenta de los primeros capítulos de la catequesis de Lucas nos ayuda a ver que el evangelista identifica la figura de María Virgen con la Hija de Sión de la profecía de Miqueas. Un conocido mariólogo, R. Laurentin, ha puesto de manifiesto en sus cuidadosos estudios que los textos proféticos que hacen referencia a la Hija de Sión (Miq 4, 9-10; Sof 3, 14-17; JI 2, 21-27; Zc 9, 9-10) aluden a una personificación de Israel y tienen por objeto el anuncio del gozo mesiánico. La expresión más característica de tal anuncio es « ¡Alégrate!, ¡No temas!». El mensaje, además, es siempre el mismo: el Señor morará en Sión como rey y salvador. Todos esos elementos los encontramos en la estruc​tura teológico-literaria de la anunciación según la narración de Lc 1, 28-33. En este caso, claro está, la destinataria del mensaje es María y quien va a morar como rey y salvador es Jesús, el Hijo del Altísimo.

En la lectura cristológica de las tradiciones veterotestamentarias se estable​ce, pues, una especie de paralelismo que indica que Sión, Israel personificado, el resto santo, se actualiza en la persona de María que asiente al cumplimiento de la promesa en nombre de todo el pueblo. Así como el Señor residía en Sión, el monte santo, su templo será ahora el seno de María por medio de la concep​ción virginal. En María, la pobre de Yahvé, Hija de Sión, se concentran todas las expectativas de Israel y se hacen realidad las promesas que anunciaron el adventus de Dios en la historia de los hombres.

2. Dios en medio de su pueblo

Bien sabemos que Lucas, en el llamado «evangelio de la infancia» construye una estructura teológico-literaria muy cuidada. El evangelista procede por dípti​cos, poniendo en paralelo los relatos de Juan el Bautista y Jesús: las dos anun​ciaciones (1, 8-22 Y 1, 26-38); los dos nacimientos (1, 57-58 Y 2,6-14); las dos circuncisiones (1,59-66 Y 2,21). Lucas nos hace entender que con Juan Bautis​ta quedan atrás los tiempos antiguos y que con Jesús -el Hijo del Altísimo​-se inauguran los tiempos nuevos, los tiempos mesiánicos.

En su narración de la infancia de Jesús, Lucas hace constantes alusiones a la Escritura cuyos textos son actualizados en la persona y el acontecimiento del niño que nace. El estilo literario que el autor utiliza para desarrollar su catequesis pertenece al género llamado midrash, es decir, el esfuerzo por profundizar en los textos sacando de ellos su sentido profundo y tratando de obtener alguna aplica​ción práctica. Pero, a diferencia de la literatura judía de la época, el punto de refe​rencia para la interpretación de los evangelios será Jesucristo, por lo que éstos harán una lectura de la Escritura en vinculación y referencia constante a su perso​na. Pues bien, el relato de la anunciación tenemos que leerlo con esta clave exe​gética: una interpretación cristológica del cumplimiento mesiánico.

R. Laurentin, citado anteriormente, pone de relieve en su estudio algún ele​mento más de semejanza entre los textos proféticos, en esta ocasión de Sofo​nías, y el relato de la anunciación de Lucas. Analizando el texto, Lanzentin llega a la conclusión de que las palabras del ángel «vas a concebir en tu seno» (Lc 1, 31) concuerdan con las de Sofonías «Yahvé está entre tus muros» (Sof 3, 15). El contexto de la frase profética es también la invitación a Sión a alegrarse por la salvación de Dios (Sof 3, 14-15), y aunque desde el punto de vista literario sea difícil probar la explicación de Laurentin, no podemos negar que la propuesta resulta bastante verosímil.
Lo cierto es que el saludo del ángel no es un simple saludo; no se puede traducir únicamente como «Ave» -como habitualmente hacemos-, por el con​trario, María es invitada a alegrarse: « ¡Alégrate!». Como ya hemos indicado, se trata más bien de una llamada al júbilo mesiánico al que los profetas antiguos convocaron a la Hija de Sión. El motivo es el mismo, esto es, Dios viene a morar en medio de los hombres: «alégrate, porque el Señor está contigo!». Esta es la buena noticia: que en el seno de María, la nueva Hija de Sión, Dios quiere visitar a su pueblo.

3. Transformada por la gracia

En el marco de esta invitación a la alegría por la presencia de Dios en medio de su pueblo, María, una joven de Nazaret, se siente llamar por el ángel con una expresión inusitada: «kejaritoméne», un término griego que en la tradición cris​tiana ha sido comúnmente traducido como «plena de gracia» o «favorecida»aunque recientes estudios filológicos nos han ayudado a entender que su signi​ficado es mucho más rico. En efecto, el vocablo incluye un matiz referido al efecto que se produce en las personas por el don de la gracia: a María no sólo se le ha otorgado una gracia, sino que ha sido «transformada» por la gracia de Dios. La misma expresión es utilizada de modo semejante por Pablo en su carta a la comunidad de Éfeso: «para alabanza de la gloria de su gracia con la que nos agració en el amado» (Ef 1, 6). En esta ocasión los destinatarios de la gracia somos todos los cristianos, es decir, toda la comunidad de los creyentes ha sido transformada por la gracia de Dios en Cristo Jesús. A la luz de ambos tex​tos no es difícil comprender que María, la primera creyente, anticipa el horizonte al que hemos sido destinados todos los bautizados.

Y aún una pregunta: ¿Transformada para qué? La expresión kejaritoméne es justificada en seguida en el anuncio del ángel. «Has hallado gracia delante de Dios» (Lc 1, 30) Y vas a ser Madre del Mesías. He aquí la misión. María de Naza​ret ha sido «transformada por la gracia» para ser madre del Salvador anunciado desde antiguo. Pero, ¿cómo será esto?

No podemos ocultar la dificultad exegética de este verso (Lc 1, 35) en el texto de la anunciación como lo prueban las numerosas interpretaciones que de él se han dado a lo largo de toda la tradición cristiana. En él se indica la acción del Espíritu de Dios sobre María: sólo porque la Virgen de Nazaret es lugar privi​legiado de la presencia del Espíritu puede nacer en el mundo el Hijo de Dios.

Es bueno apuntar, además, que Lucas, por su parte, no hace más que poner de relieve la confesión de fe de la iglesia primitiva en torno a la concepción del Hijo de Dios: será una concepción virginal, por obra del Espíritu Santo. Aun cuando las reflexiones de los diferentes estudiosos de la Escritura no son con​cordes en este tema, apoyados en la unánime tradición eclesial, es necesario afirmar que no faltan indicios de historicidad en estos relatos y que no habría que interpretar únicamente la concepción virginal como una imagen, un recurso literario o una construcción teológica.

No es casual, sin duda, el vínculo entre el versículo del evangelio de Lucas que comentamos y el texto de los Hechos en el que leemos: «... recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que vendrá sobre vosotros y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta en los confines de la tierra» (Hch 1, 8). En esta ocasión, la destinataria de la acción del Espíritu es la Iglesia, la comunidad de los creyentes que alumbrará al mundo -en el anuncio hasta los confines de la tierra- a Jesús el Señor. María, prototipo de los creyentes, ges​tará y dará a luz, por la fuerza del Espíritu, al Hijo del Altísimo, al Mesías espera​do, al Salvador.

Por otra parte, María representa en este texto a la nueva «Arca de la Alian​za". A ella, el ángel le anuncia, «el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra» (Lc 1, 35) en clara alusión a la «nube», símbolo de Dios, que cubría la tienda de la Alianza: «... la nube moraba sobre la tienda del encuentro y la gloria de Yahvé llenaba la morada» (Éx 40, 35). El texto del libro del Éxodo nos señala que el Arca de la Alianza era el lugar mismo de la presencia de Dios en medio de su pueblo. María es, desde el anuncio del ángel, la nueva «Arca de la Alianza» que llevará en su seno al Hijo de Dios, Dios-con-nosotros: «La Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros» (Jn 1, 14).

PARA EL DIÁLOGO EN GRUPO

1. ¿Quién es María de Nazaret para ti? ¿Qué lugar ocupa en tu experiencia creyente? ¿Alimentas una recia devoción a la madre de Jesús?


2. ¿Cómo crees que se puede interpretar el relato de la anunciación? ¿Qué sentido tiene para la fe de la Iglesia? ¿Qué puedes destacar, a la luz del texto, de la figura de María?

3. ¿Qué significa para ti que María es «llena de gracia»? ¿Cómo explicarías esta expresión a un chico del grupo que animas?


4. Tu «imagen» de María, ¿se mueve más en los esquemas de una mariolo​gía «de privilegio» o crees que está bien situada en la historia de la salvación? ¿Tu fe es «mariocéntrica» o más bien «cristocéntrica»?
           20. «QUE SE CUMPLA EN MÍ LO QUE DICES...» María en el proyecto de Dios
Objetivos del tema
· Reflexionar cómo el proyecto salvífico de Dios no se lleva adelante sin la colaboración de María, icono de toda la humanidad.
· Descubrir la «pequeña obra de salvación» que Dios realiza en María.
· Acompañar a María en su itinerario de maduración en la fe desde su ser «madre» a ser «discípula» de su Hijo.
· Motivación

No deja de ser desconcertante. Una y otra vez la paradoja. Dios ha escogido lo pequeño del mundo para confundir a los grandes. María, una joven virgen de Nazaret, es la amada por Dios, elegi​da como interlocutora para llevar adelante su proyecto liberador. En el diálogo se da lo inesperado: el encuentro entre el amor y el poder del Altísimo y la libertad del hombre que es interpelado. Yahvé Dios, con todo su poder, no ha querido llevar adelante su propuesta salvadora sin el consenso del hombre, libre hasta el extremo en su respuesta. Dios no se impone, necesita -por el contrario- la respuesta y la adhesión incondicional de María que acoge la llamada y deja abierta de par en par la puerta de su historia -y de la historia de los hombres- a la acción liberado​ra de Dios. María responde «hágase» sin condiciones, y su «sí») es el abandono creyente y gozoso del que ha puesto toda su espe​ranza en Dios.
¿Qué significa creer? ¿Recuerdas? El verbo creer -en su raíz etimológica lati​na- significa «dar el corazón» (cor-dare). La fe es, fundamentalmente, «dar el corazón», es decir, responder vital mente a la iniciativa gratuita de Dios que se hace historia, coge el paso del hombre y recorre con él caminos de plenitud. Creer es encuentro con el Dios de la vida que se propone al hombre como pro​yecto liberador y hace de nuestra historia una realidad lograda.

1. Un «sí» creyente y gozoso

Si esto es así -y estamos convencidos de que así es- entenderemos mejor qué queremos decir cuando afirmamos que María vive desde la fe. En efecto, María de Nazaret es la mujer creyente que se abre esperanzada al misterio y exclama «hágase» en la incertidumbre, quizá, del que no alcanza a ver hacia dónde lleva todo esto pero en la certeza, luminosa y firme, de la incondicionali​dad del Dios de la promesa. El asombro inicial se transforma en admiración y el temor deja su sitio al gozoso deseo de colaborar con Dios. No se trata sólo de aceptar pasivamente o de asentir resignadamente a la «imposición divina». Se trata, por el contrario, de un «sí» desde la libertad, de un «sí» comprometido y coherente, de un «sí» que transforma la vida y abre dimensiones nuevas en la propia existencia.

Dios y el hombre, protagonistas del misterio: «En la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer» (Gál 4, 4). Nunca Dios estuvo tan cerca del hombre ni nunca el hombre sintió más cerca a Dios como en la encarnación. María, la mujer, contempla con asombro en su mirada la grandeza de un Dios que quiere contar con lo pequeño de su «sí». ¿Hay poder más grande que el de querer depender de la libertad del otro? Dios quiere contar con el «hágase» de María, una de nosotros, para llevar adelante su proyecto porque su poder es la libertad del hombre. En el «sí» de la joven de Nazaret están contenidos además, todos los «síes» de todos los hombres de todos los tiempos. En el «hágase» de María se concentran todas las respuestas asombradas del hombre que se ha abierto a la «provocación» del Misterio y ha adherido su vida -libre y confia​do- a la iniciativa y al querer de Dios.

La pequeña historia de la salvación en María es, pues, el anticipo de cada historia que Dios protagoniza en su encuentro con el hombre al que le pide, sin estridencias, su «hágase» y en el que aquel responde, comprometido y espe​ranzado, «aquí estoy». Dios, como entonces con María, continúa haciendo grandes cosas en medio de su pueblo y lleva adelante su proyecto salvador apoyado en la libertad del hombre.
2. Dios ha hecho cosas grandes en mí

Es curioso cómo Lucas, en la estructura teológico-literaria de su evangelio, hace notar que María, objeto de la predilección de Dios, destinataria de la Pala​brá se pone «inmediatamente» al servicio de su prima Isabel a la que la joven de Nazaret visita. El texto (Lc 1, 39-45) se sitúa entre las dos anunciaciones del capítulo I y parece que la intención del evangelista es, ante todo, incidir en el encuentro del que será profeta del Altísimo, el precursor, con su Señor. Casi sin mediar palabra, en el encuentro entre las dos madres, el niño que Isabel llevaba en su seno saltó de gozo y la expresión de la madre coloca el episodio en la clave adecuada. Es la confesión de fe de la comunidad de los tiempos nuevos: « ¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno! ¿A qué debo que la madre de mi Señor venga a mí?» (Le 1, 42- 43). Lucas no duda en aplicar a María, la que ha creído, la bienaventuranza evangélica, inicio de la expresión de fe y de admiración que la comunidad cristiana profesará a la Madre de Jesús por todas las generaciones.

Precisamente, en la misma tonalidad, Lucas colocará en los labios de María un cántico que recuerda los grandes acontecimientos de la historia de la salva​ción. El Magnificat (Lc 1, 46-56) expresa la respuesta de María a Isabel narrando cuanto el poder del Altísimo está operando en ella y -a través de ella- en la historia de los hombres. El contexto es claramente histórico-salvífico y sitúa a María en un lugar privilegiado dentro del proyecto liberador de Dios.

Según la exégesis actual, no parece que sea posible atribuir estos versos a la misma María. El cántico -que tiene fuertes resonancias respecto al de Ana, la madre de Samuel (1 Sm 2, 1-10)- pudo tener su origen independientemente del relato evangélico y sólo más tarde se habría añadido a la catequesis lucana. Lo que resulta importante es reconocer en las palabras de María la expresión de

fe de la misma comunidad cristiana en sus orígenes respecto a la Madre del Señor.

En este sentido, todo el contexto nos invita a descubrir en el que va a nacer el cumplimiento de todas las profecías mesiánicas y en María, la paradoja de Dios que «derriba a los poderosos de sus tronos y enaltece a los humildes» (Le 1, 52) abriendo, como antiguamente, un vado por las aguas caudalosas. Queda así, patente, el poder de Dios que se despoja de su poder e indica el sendero desconcertante del Mesías: «se despojó de su rango, asumiendo la condición de esclavo y pasando por uno de tantos (...) haciéndose obediente hasta la muerte y una muerte de cruz» (Flp 2, 7-8).

Y a ti, María de Nazaret, pobre de Dios, todas las generaciones te llamarán bienaventurada porque Dios, en tu libertad, ha hecho grandes cosas.
3. De madre a discípula
Tras la muerte del Bautista, muy pronto se unió al Maestro galileo un buen grupo de seguidores, pobre gente, anawin -pobres de Dios-, que anhelaban el futuro mesiánico avivado en su memoria profética por el mensaje nuevo de Jesús de Nazaret. En los caminos de Galilea había comenzado a oírse, podero​sa, la voz del profeta Juan: ¡Llegó el momento! Una voz grita... En el desierto, ¡preparad un camino al Señor!

A Juan, el precursor -asesinado por Herodes- le callaron la voz, pero no su mensaje. La brecha estaba abierta y todo a punto para la irrupción en la escena de aquel de quien Juan había dicho: «aquel que viene detrás de mí es más fuerte que yo y no soy digno de lIevarle las sandalias» (Mt 3, 11).

«Había una boda en Caná de Galilea...» (Jn 2, 1-12). Seguro que conoces bien el texto. Se suele proclamar en las celebraciones marianas. Tanto, que casi ya no le prestamos atención porque lo suponemos «sabido». Es curioso que, sin embargo, se trata de un texto de marcado acento cristológico. Para Juan, la figura de María es significativa, sobre todo, por su vinculación al hijo y, por tanto, la clave para interpretar el texto de Caná de Galilea deberá tener en cuen​ta el entrelazarse continuo de ambas dimensiones -cristológica y mariológica-​en la elaborada teología del cuarto evangelio.

Probablemente, el autor del texto -a decir de algunos exegetas- haya reco​gido el relato de una colección de milagros de Jesús. El evangelista habría dado al episodio su particular encuadre teológico aportando elementos característicos de su pensamiento. Estamos, pues, ante un texto muy construido y con una finalidad teológica bien clara. Tratemos de buscar las claves para interpretarlo bien.

¿Recuerdas lo que afirmamos al inicio? El misterio de María sólo se entien​de desde el misterio de Cristo. Esta es, justamente, la perspectiva de Juan. Su preocupación respecto a María estará centrada en aclarar el lugar que esta mujer ocupa en el plan salvador de Dios. En el relato de las bodas de Caná no podemos perder de vista esta perspectiva: Juan nos habla del «primer signo» de Jesús en estas «bodas mesiánicas» en las que María, la mujer, tiene un papel fundamental.

Pero ¿de qué bodas se trata? Parece claro que Juan no quiere centrar nues​tra atención sobre la boda en sí, de la que se nos dice muy poco: de la novia no se sabe nada, del novio sólo se habla con ocasión del vino nuevo, de los invita​dos sólo son nombrados Jesús, su madre y sus discípulos... ¡como si lo que menos importase fueran los elementos externos del acontecimiento! De hecho, la exégesis más actual ha puntualizado con claridad que de la estructura del texto es posible deducir que los personajes centrales no son, ciertamente, los novios sino Jesús y su madre.
Y además no tienen vino... ¿Qué clase de boda es esta? Por otra parte, resulta misteriosa la respuesta de Jesús a su madre: «Mujer, a mí y a ti, ¿qué? Todavía no ha llegado mi hora» (Lc 2, 4).

El término «vino» en la tradición bíblica está cargado de simbolismo. Un detallado estudio del profesor A. Serra en torno al simbolismo del vino en el texto de las bodas de Caná nos ayuda a entender que se trata del símbolo de los bienes mesiánicos y, en ocasiones, la manifestación mesiánica misma.

En la Escritura encontramos amplia cobertura para apoyar cuanto decimos. Basta que nos acerquemos a los textos proféticos para descubrir que el vino es uno de los elementos más importantes del festín mesiánico (Am 9, 13-14; JI 2, 24; 4, 18; Is 25, 6); en el Cantar de los Cantares (Cant 1, 2. 4: 4, 10; 5, 1) el vino está estrechamente ligado a la celebración de la unión esponsal y en la literatura sapiencial se estrecha la relación entre el vino y la sabiduría que lanza su invita​ción exclamando: «¡Venid y comed mi pan, bebed el vino que he preparado para vosotros» (Prov 9, 5). Ya en el Nuevo Testamento, Mateo hace referencia explícita al vino de la nueva alianza (Mt 9, 17). Rica simbología, pues, que nos habla de profecía mesiánica, horizonte escatológico, promesa de Dios, dones de plenitud.

Aplicando tal simbología a las palabras de Jesús en el texto de Caná, el «vino bueno» no puede ser otra cosa que los bienes mesiánicos de los que Jesús es portador y que inauguran los tiempos nuevos. Las viejas tinajas de piedra que estaban allí para la purificación de los judíos simbolizan -por otra parte- la ley antigua, caduca y vacía que han de ser colmadas con el vino nuevo del Evangelio, de la buena noticia del Mesías de Nazaret. Es el paso de la ley antigua, sin senti​do ante los tiempos nuevos, a la Verdad que es Jesús (Jn 14, 6).

Ya hemos señalado que el análisis detenido del texto nos permite afirmar que los dos protagonistas del relato no son los novios, sino Jesús y María. Unas pala​bras de san Agustín en uno de sus tratados comentando el relato de Caná lo expresan a la perfección: «El esposo de estas bodas representaba a la persona del Señor; es a él a quien se dice: "Tú has guardado el vino bueno hasta ahora", Este vino bueno, Cristo lo ha reservado hasta ahora: es su evangelio». La boda, símbolo de la unión esponsal de Yahvé con su pueblo, alcanza un valor simbólico y novedoso en el relato de Caná. Como dicen algunos exegetas, Juan realiza en su construcción teológica una «transposición» de personajes en estas peculiares bodas en las que Jesús es el verdadero esposo de la Nueva Alianza.
PARA EL DIÁLOGO EN GRUPO

1. ¿Qué significa para ti la vocación de María? ¿Puede ser icono de toda vocación cristiana? ¿Por qué?


2. ¿Qué destacas de la «microhistoria» de la salvación que Dios realiza en María? ¿Qué te sugieren las palabras del Magnificat en boca de la madre de Jesús?


3. María recorre un camino de maduración creyente... ¿Te identificas con su experiencia? ¿En qué sentido? ¿Qué destacas de su camino de ser madre a ser discípula?

4. ¿Qué te sugiere el relato de las bodas de Caná? Coméntalo con el grupo destacando los elementos que te parezcan más relevantes.
21. «AHÍ TIENES A TU MADRE...» 
María, icono del discípulo

Objetivos del tema
· Profundizar en la teología del cuarto evangelio en torno al papel de María al pie de la cruz.
· Ahondar en el perfil de «discípulo amado» que persevera hasta el final junto al Maestro.
· Reflexionar sobre la maternidad de María extendida a toda la Iglesia.
· Motivación

Un conocimiento más adecuado del pensar teológico de Juan nos permite, en estos tiempos, comprender mejor el hilo con​ductor que sostiene y orienta toda la reflexión del cuarto evange​lio. Así, no nos será posible, por ejemplo, interpretar aislada​mente el episodio de María y el discípulo amado al pie de la cruz sin tener en cuenta la estrecha relación de estos versos (Jn 19,25-27) con algunos de los temas clave de la estructura teológi​co-literaria propuesta por el evangelista como el de la «hora», la «mujer», el «nuevo pueblo» o las «bodas mesiánicas».

Son difíciles las interpretaciones que intenten agotar todos los elementos del relato,. continuamente estudiado por expertos exegetas. Será importante, para nuestra comprensión, no per​demos en elementos «externos» y tratar de leer el texto con la clave interpretativa del autor que no es otra que la del signo de Jesús Mesías y las bodas mesiánicas.
Como ya sabes, la intervención de María «no tienen vino» no es más que la constatación -al tiempo que una sugerencia discreta- de un hecho que le preocupa y que espera una respuesta. No habría que ver aquí la petición de un milagro por parte de María como si ésta estuviese al corriente de su misión mesiánica, ni una expresión de su caridad o algo semejante. Hubo padres de la Iglesia que interpretaron el texto en clave alegórica y creyeron ver en María a Israel que expresaba su deseo de recibir el vino de los dones mesiánicos. Más allá de todas estas interpretaciones, creemos sencillamente que la intervención de María no es más que un puente trazado hacia la respuesta de Jesús, centro del relato, en el intento del evangelista por señalar la importancia del signo y con él la llegada de un orden nuevo, la llegada del Reino.

1. «Mujer, no ha llegado mi hora»

El término «mujer» con el que Jesús se dirige a su madre hay que entenderlo en el uso que el evangelista hace del mismo a lo largo de su catequesis. Se refiere a María con el mismo término al final del libro, en el momento supremo de la cruz. Son unánimes las voces que afirman que la palabra «mujer» tiene aquí las mismas resonancias que en Jn 19, 26: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». Así, desde Caná, es necesario mirar lejos, al Calvario, porque sólo al final el signo de Caná de Galilea podrá ser entendido. De la misma forma, la palabra «mujer» deberá ser leída desde la cruz, como quien mira hacia atrás después de un largo cami​no y es capaz de descubrir cuánto ha caminado. Sólo al final se descubre que aquellos primeros fatigados pasos tuvieron sentido.

El tema joánico de «la hora» es un término técnico que Juan utiliza para expre​sar el momento de la pasión y de la resurrección de Jesús. Hacia él tienden todos sus signos, todos los acontecimientos, como el vértice de un camino que se estrecha en el horizonte y hacia el que convergen todos sus pasos. La teología de Juan acentúa el elemento de «la hora» como el momento supremo del itinerario de Jesús, el gran signo, el único signo desde el que poder interpretar todos los demás. De alguna manera, ya en Caná de Galilea, donde Jesús «dio inicio a sus signos», se plantea una cita con la cruz cuando «llegue la hora».

¿Por qué la respuesta inesperada de Jesús a su madre? Esta pregunta ha sido planteada en numerosas ocasiones por los estudiosos de la Escritura. La mayor parte de los exegetas actuales están de acuerdo en que las intervencio​nes de María y de Jesús están en dos planos distintos. María piensa, por una parte, en el vino de las bodas y quiere, simplemente, informar a Jesús de la situación con la esperanza de que pueda hacer algo. Jesús en su respuesta pasa a otro nivel, a un nivel simbólico. Es el paso de las realidades de cada día a la realidad de la fe, del plan de Dios, de la historia de la salvación. Jesús se refiere a otro vino y a otras bodas. El evangelista coloca a Jesús en un plano superior, más allá de la circunstancia, en el ámbito de la revelación, del dar a conocer, del desvelar la misión que tiene por delante y para la que ha sido enviado: el cumplimiento del tiempo, la llegada de los dones mesiánicos.

2. «Todo está cumplido»

En efecto, la escena al pie de la cruz resulta «paralela» -como decimos- al texto de las bodas. Ya entonces señalamos que Caná era una cita con la cruz y que entre Caná y Jerusalén se tensaba el arco de fidelidad del Mesías de Dios a su proyecto liberador. Primer signo, el de las bodas, sólo comprensible desde el monte y el signo definitivo: la cruz. Llegó la hora decisiva, el momento supremo de dar la vida y darla toda. Este es el único signo a la luz del cual hemos de interpretar todo el acontecer de la historia de aquel galileo que trae consigo, a manos llenas, un vino nuevo.

Dos expresiones, de modo particular, nos ayudan a ver con mayor claridad el paralelismo entre el relato de las bodas y el episodio al pie de la cruz. En efecto, en ambos textos aparecen dos de los «enigmáticos» términos utilizados por el evangelista: la «mujer» y la «hora».

Como la expresión «mujer» aplicada a María en el texto de las bodas debe entenderse teniendo presente las antiguas profecías que hacían referencia a la Hija de Sión, del mismo modo, al pie de la cruz, Jesús llama a María «mujer». Tal coincidencia, ciertamente no casual, nos hace entender que habría que interpretar también este texto desde una perspectiva claramente mesiánica.

En este sentido, más allá de una lectura simplemente «piadosa» o «filial» de las palabras del crucificado que entrega su madre a los discípulos, habría que hacer hincapié -sobre todo- en el cumplimiento de la misión mesiánica de Jesús que alcanza su plenitud en la «hora» señalada.

«Jesús, sabiendo que todo estaba ya cumplido...» (Jn 19, 28). ¡Qué lejos queda -y a un tiempo qué cerca- aquel primer signo en Caná! El contexto mesiánico de entonces prevalece también en estos versos en los que el evan​gelista construye su relato en torno a la «hora de la cruz», fuente inagotable de salvación de donde brota el «vino bueno». Pues bien, en este momento supre​mo, en el que todo parece estar cumplido, Juan coloca las palabras de Jesús a su madre y al discípulo amado. En ambos personajes, al pie de la cruz, está representado el nuevo pueblo que nace de la Pascua. Leído en esta clave, pare​ce como si el texto nos desvelara que sólo después de esta escena la misión mesiánica del profeta Galileo pudiera estar definitivamente consumada.
3. «Mujer, ahí tienes a tu hijo...»

Pero dediquemos un poco de atención a las palabras de Jesús en los versos 25-27. Interpretaciones recientes coinciden en señalar que Juan ha utilizado un esquema teológico-literario repetido en otros lugares de su evangelio. Es un esquema que se ha dado en llamar «de revelación» y que consiste en que una persona ve a una segunda y dirigiéndose a otros dice a propósito de ella: «he ahí...» y revela a los que le escuchan algo respecto a aquella persona. Admitien​do esta interpretación en el episodio de la cruz, entenderemos que Jesús quiere revelar al discípulo amado que su madre será también la madre del propio discí​pulo: «He ahí a tu madre... He ahí a tu hijo». Claro que el término utilizado por el evangelista al referirse a María y llamarla «mujer», le da al texto una riqueza aún mayor, si tenemos en cuenta las fuertes resonancias que el término tiene en el contexto histórico-salvífico en el que nos movemos.

Así, Juan nos quiere dar a entender una nueva relación entre «madre» e «hijo», relación marcada por el surgir del tiempo nuevo, del tiempo mesiánico. Efectivamente, ambos personajes no sólo figuran en la reflexión joánica a título personal, por el contrario, ejercen una función claramente representativa. Por una parte, el «discípulo amado» -que la tradición ha identificado habitualmente con Juan, aunque no faltan interpretaciones dispares al respecto- representa, claro, a todo seguidor de Jesús que con fidelidad camine tras las huellas del Maestro por senderos de autenticidad; en el discípulo amado están representa​dos todos aquellos que viven a la luz del Espíritu y han acogido con gozo la Buena Nueva del Reino.

Por otra parte, María la «mujer», en la línea interpretativa que hemos seguido es imagen de la Hija de Sión según la tradición profética. En la cruz, Jesús inau​gura la nueva Sión, el nuevo pueblo personificado ahora en la Madre del Señor en la que nacen nuevos y numerosos hijos. El contexto hace referencia a la pro​fecía de Isaías en torno a la Sión heredera de las promesas mesiánicas: «Llega un rumor, un gran estruendo desde la ciudad, un rumor desde el templo: es la voz del Señor que paga el contracambio a sus enemigos. Antes de probar los dolores, ha parido; antes que le llegaran los dolores, ha dado a luz un macho» (Is 66, 6- 7).

María, madre de los discípulos del Hijo es, en fin, imagen de la Iglesia. Sin poder olvidar el sentido tipológico que su figura tiene, al mismo tiempo, la refle​xión eclesial fundamentará en estos versos el título de «Madre de la Iglesia» atri​buido a María. Es decir, desde un punto de vista personal -no solamente tipo​lógico-, María es Madre de Jesús y es dada a los creyentes como madre de toda la Iglesia. Según la reflexión de Juan, María será, a un tiempo, imagen y madre de la Iglesia.
PARA EL DIÁLOGO EN GRUPO

1. ¿Cómo valoras la interpretación que conecta el relato de las bodas de Caná y el episodio al pie de la cruz en el cuarto evangelio? ¿Qué papel juega María en todo esto?

2. ¿Has entendido bien quién es el discípulo amado? ¿Te sientes también tú el discípulo amado? ¿Has tenido experiencia de estar «al pie de la cruz»? Cuando levantas tu mirada como seguidor de Jesús... ¿hacia dónde se dirigen los pasos del Maestro?
3. María al pie de la cruz... ¿qué te sugiere esta imagen para tu vida?
4. ¿Experimentas a María como Madre? ¿Cómo? ¿Cómo te parece a ti que habría que entender la convicción de los cristianos de que María es Madre de la Iglesia?
Texto propiedad de:

¿Quién decís que soy yo?

José Miguel Núñez
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